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         «¿Tienes experiencia previa en trabajos de almacén?» me pregunta.

         «Sí, claro», miento. «He trabajado tanto en Correos como en DHL».

          
      

         Detecto una clara sonrisa en sus labios.

          
      

         «¡El trabajo es tuyo!» dice agitando los brazos.

          
      

         Soy muy feliz, y qué bien me sienta. Es la solución a tantas cosas: dinero, de dónde lo saco y al tiempo, cómo llenar los próximos meses.

          
      

         Tenía un trabajo temporal en el hospital. Me sentaba en la recepción y ayudaba a los pacientes y visitantes que aparecían por allí. Les decía que cogieran este ascensor o el otro, o qué escalera, que giraran a la izquierda o a la derecha, y así sucesivamente. También me hacían todo tipo de preguntas, como por qué el médico me receta Lergigan en lugar de Cipralex. Al no tener formación médica, no podía responder, por supuesto. En su lugar, tuve que pedir al paciente que llamara al 1177 o se pusiera en contacto con la clínica. Se suponía que les tenía que orientar, ayudar con las preguntas más sencillas. De todos modos, era un trabajo temporal porque la recepcionista estaba de baja por maternidad. Me dijeron que quizás podría conseguir otro puesto cuando ella volviera, y me lo creí; incluso contaba con ello, pero entonces llegó la pandemia y arruinó las cosas. Hubo recortes, las finanzas cambiaron y uno a uno, los empleados fueron despedidos, y yo fui una de ellas.

          
      

         Me inscribí en la Oficina de Empleo y hablé con una asesora que me animó a no rendirme. No era mi intención, pero le agradecí la motivación. Me dijeron que solicitara varios empleos cada mes y así lo hice, mes tras mes, pero ninguna empresa me contrataba. Cada vez ponía más empeño en mis cartas de presentación. Con el tiempo, consideré cada una de las palabras que escribía, leía las frases una y otra vez. Tenía tantas ganas de conseguir un trabajo, lo necesitaba: tenía deudas estudiantiles de mis cursos de historia, literatura y filosofía práctica.

          
      

         De repente, un día me llamaron para una entrevista en un almacén que empaquetaba libros. Era un almacén central que distribuía libros a la mayoría de los minoristas del país, así como a particulares. Cuando escribí la solicitud, hice hincapié en que había estudiado literatura. También puse que había trabajado en un almacén varias veces, aunque no era verdad. Y para ser sincera, también he olvidado la mayor parte de lo que aprendí en Literatura I y II.

          
      

         ¡Pero conseguí el trabajo!

         ***
      

         «Axel», dice, tendiéndome la mano.

         «Hola, Axel», respondo. «Me llamo Viktoria».

         «Es tu primer día...» dice Axel. «¿Cómo te sientes?»

         «Nerviosa», respondo y me río.
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